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NOVELA

DE LOS PAPAROS

Ó ANTIMAMELUCOS.

E.mtre los varios sucesos ocurridos mientras que 
el exército francés ocupó la Sierramorena hubo uno 
que por raro y peregrino mciece y debe darse al 
público. Caminaba á Madrid un buen hombre aman­
te de su patria, y tan defensor de ella , que 
quando el vulgo estaba en la fuerza del entusias­
mo y preocupación que tan cara le ha costado 
á muchos , y pudo costarle á toda la nación es­
pañola , él sostuvo siempre su opinión como en 
profecía de todo quanto por desgracia se ha rea­
lizado y patentizado á los ojos del mundo.

Este hombre , pues , hallando interceptado el 
©amino real determinó rodear la sierra por su fal­
da hasta encontrar paso al otro lado por entre la 
maleza y los peñascos ; pero acercándose la noche 
sin haber logrado su intento se acogió á una em­
boscada que formaban un texido de yedras, par­
rones y zarzas con la copa de una encina, con 
ánimo de aguardar allí que amaneciese el siguien­
te dia ; quando á poco de haberse recostado so­
bre una camilla que hizo de la broza del mon­
te advirtió un reflexo de luz muy cerca de su 
mansión : se levantó con alguna sorpresa, y pues­
to en observación vió que un espino, que él juz^
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p b a  nacido deíanfe de una piedra, corría acia ?jn 
la 10 , y que en seguida salía de ia Ooca que de~ 
X » uciicubierra, un hoinure desnudo de medju cuer­
po- arriua , coa un¿i tea en la njauo , nuraiido 
con cauuela todo el bosque y la llauan , y que 
luego se subió a lo mas aho de la sierra , y yoP 

/'^''^‘̂ d^yéndose al inismo sirio de don­
de ÍLibia salido , colocando el espino comé esraba.
. e>p..wtácuIo , aunque lo llenó de adniiracion, 
mas  ̂ bien le excitó ia curiosidad que el miedo. 
Entró en cuentas y dixo : ladrón y desnudo no 
-̂sta en el órden '5 conqite ó es alguno á quien 

han robado y quiere asegurarse para la fuga , ó 
es^algun penitente que convoca á otros con esta 
señal : estoime quieto , y veremos si esto tiene 
resultas, No se equivocó en su juicio, pues denf 
h'O de^im rato fueron llegando hasta seis como 
herimtaños embainados en un saco con una enor­
me capucha mui puntiaguda calada hasta las ce­
jas , que sucesivamente'entraron en la cueva de- 
xando  ̂ el arbusto qiie servía de puerta á un la­
d o , ó ^por costumbre ó por olvido^ Este disfraz 
confirmó su dictamen , y como no veía el menor 
ra}o de luz por la boca de la cueva, infirió que 
tendría esta algunos tornos , y que en uno de ellos 
podría ocultarse para observar lo. que significaba 
aquella misteriosa reunión de hombres desconoci­
dos. En consecuencia se dirigió á la cueva ponién­
dose descalzo para no ser sentido, y preparando 
su trabuco por si su cuenta tenia algún quebra­
do , fue penetrando hasta que descubrió un refle­
xo como de luz procedente de un subterraneo dé 
la misma cueva, y acercándose á él reconoció ser 
una pequeña claraboya que tenía una profunda y 
espaciosa bóveda^, por la qual ae asomó eii- tér***
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minos (3e ver y no ser visto, y por el pronto 
no pudo distinguir mas objetos que un tronco re- 
siiio.'íO que servía de pábulo á la Ilatna que á él 
lo habia guiado , colocado en una gradilla de pie­
dras , y en su remate un gran vaso de barro de 
hechura de campana; pero asi como se fué deseii- 
candiiatido su vista fué conociendo quanto allí ha­
bía. Vió pues que delante de la grada estaba un 
borrico viejo tan serio como f l a c o y  que todos 
los enoapiruzados se habían desnudado de medio- 
cuerpo arriba , como el que hacía de director, y 
que estaban tendidos de boca sobre la tierra sia- 
háblar palabra ; pero de allí á poco .oyó unas 
tabletas y una voz' triste y ■ esfortsada que decía : 
hermanos PJpards , preparemótíos:' para la peniteiicia 
y en seguida vió que el tal director asió á , una 
pór una oreja, y puesto en quatro pies lo llevó 
junto al borrico , lo montó sobre él,̂  y. le dió 
como unos. doscientos azotes en las espaldas: con 
úna especie de penca, sin oírsele m as. queja que 
por tu culpa , /por mi ■ simpleza  ̂ y  par ^mi gran 
tontería; cuyas palabras repetía con abundantes lá«* 
grimas durante el vapulamiento, y al último azote 
le contestaron todos quien tal hizo que tal pagua 
Se baxó del borrico y se metió en una cobacha:  ̂
y fué repetida la misma escena hasta rematar en 
el que hacía de fiel executor de aquella justicia^ 
que también llevó sus doscientos por mapo del 
primer disciplinado, quien se retiró á otro escolia 
dirijo , llevándose el borrico, y dexando la bóve­
da sola por un rato, i c

En tal situación retraía el espectador i  sa 
íjiéfñoria quanto babiá leído en la mkologia acer­
ca de ios inflnitos ídolos de la gentilidad v -y lo* 
ique derribó. Hernán Cortés, en -suŜ grandes
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quistas de la América; y no hallando cosa ; que 
siquiera se ie pareciese á lo que éi estaba vien­
do sobre la gradilla, que infería fuese el ídolo 
de aquellos miserables, sagitarios, decia para sí: 
2 es posible que quando yo creía que por las his­
torias y las relaciones de los viageros sabía los 
usos y costumbres de todos los habitantes deí 
mundo descubierto hasta el dia , me halle como 
quien dice á la puerta de casa siendo testigo de 
los sacrificios que ofrecen media docena de hom­
bres , que hablan mi propio idioma, á un ídolo 
que según su hechura es el vaso que sirve en 
las casas para depositar las inmundicias del cuer­
po humano ? ¿ Y qué querrá decir Páparos?
2 quáles serán sus éstatutos ? ¿ qual su religión?... 
Es preciso que esta sea una gavilla de demen­
tes , y entonces nada tengo que preguntar, por­
que las cosas de los locos no están escritas. Qui­
zá muy pronto) veré ; mayores delirios. Dicho y 
hecho , pues de allí á poco oyó decir '. hermanos 
táparos , ocurre novedad i Sí ocurre,. respondieron, 
l^ues maños á la obra. Y vio subir á uno por la 
gradilla, en cuyo remate tomó asiento, y según 
eh rumor y aromas qne nadaban por el aire, no 
tuvo duda de. la buena obra f que allL había he­
cho ; y asi que hubo concluido se baxó. El que 
tal veía no podía menos. que estar rebentando de 
risa; pero á costa de mordiscones y pellizcos se 
mantuvo sin chistar , viendo á los demas herma­
nucos ihacer la misma maniobra hasta que, llegó 
el último, que era de un vientre elevadtsimo, y 
se excedió en términos que no pudo contenerse mas 
y soltó la risa con tales carcajadas, que azorados 
y alborotados los anacoretas decían ; íru;c¿p«, traí- 
4!Íoa, somas perdidos f pero defendámonos j y toman-



do cada utio un garrote cogió uno la puerta con
una luz, y los otros tomaron otra y empezaron á re­
gistrar todos los ehirivitiles , hasta que dieron con 
el intruso, y en viéndolo dixeron: á él , á él y
que es de los nuestros. Mas como el tal había pre­
visto quanto podía sucederle, se echó su' trabuco 
á la cara y Ies dixo: ¿ qué qiítere decir á él , á 
él , que es de los nuestros ? ¿'qué tanta es mi des­
gracia qué tengo cara de bobo ó loco rematado ?
üa , pronto , soltad esos garrotes , y echadse to­
dos en tierra, y sino con este trabuco, y despues 
con un puñal habré de véñcei*' ó morir hasta no 
dexar uno::: Sosiégúese h é r m m o 'd o c ia n ,  que no- 
sotros no le harémos mal. Dexémonos de herman­
dades , Ies contexto', y haced lo intimado, ó sino 
juro á tal Con estas bravatas se aterraron, y 
desarmándolos les dixO : él primero que intente le­
vantarse sin mi permiso quéd'ará ai tendido has­
ta el día del juicio; pues quiero saber en esa po­
sición en que estáis , qué quiere decir Páparos? 
qué significa eie vaso ante quien os dais tan crue­
les azotes ; y qué idea os lleváis en profanar coa 
lo mas inmundo á ese mismo idolillo ó quisicosa 
que teneis sobre esa gradilla. Es largo de contar^ 
le respondieron : si usted nos permitiera haxo pala­
bra de honor, de juramento, ó como mas seguro le 
parezca , el que nos levantásemos, lo sobria todo mui 
por menor : teniendo usted entendido , que no somos 
hombres malos, sino demasiado buenos, y  por eso nos 
vemos de este modo, y  como sabrá despues. No te­
ma nada , déxenos en libertad, y téngase su arma 
en buen hora para matar al primero que le ofendâ .

Asegurado de estas razones, y no habiéndoles 
visto mas armas que los palos, les permitió el 
que se levantasen, y - poniéndolos en fila á cierta
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dístaneia les áixo : désde ahí me habéis de‘ refe­
rir vuestra historia j hasía que por su relación for­
me yo mejor idea de su verdad, y de .vosotros 
mismos. Empezad.

Pues amigo , dixo el .director, ha de saber «í- 
ted lo prim eroque á pesar de quanto usted ha vis-  ̂
to j nosotros conocemoíS y adoramos al verdadero DioSy 
por el qual le rogamos y pedimos que á nadie re- 
vele el secreto que le voi á decir : Páparos , pues, 
es el nombre que nos pusieron aquellos á quienes no­
sotros llamábamos Mamelucos : Páparos, qué rubor ! 
es , para abreviar , lo mismo que necio, crédulo, ton­
to de capirote, seducido y engañado por el vil Na­
poleón. T  Mameluco, qué gloria ! es lo mismo que 
un Argos , un profeta, un amante de la Inglaterra, 
y un celador del bien de la patria. Qué fortuna l 
qué felicidad [ Tan,^Opinión era la de los unos como 
la de los otros : MquellM acertaron , y nosotros errâ . 
mos : qué desventura i

Al decir esto aokaroti rodos ellos el llanto co­
mo unos niños, en términos que movieron á com­
pasión ál intruso., y les dixo : no afligirse |anto, 
amigos; ya estoi ,al .fiabo de. vuestra historia, y 
de la expiación que,procuráis con los azotes, y 
segura de qué np. intentareis nada contra mi per­
sona. Asi os Jo prometemos, le contestaron, y si gus­
ta llevarnos á la bóveda Je explicarémos la represen­
tación que tiene el va^o inmunelo d qukn tuyo usted 
por ídolo ', el uso que -hacemos de él j  j  lô : nwtivos 
que nos han traido á este sitio , y nos han jedufido 
á esta austera y miserable vida. Vamos aljá, les 
contestó, y luego que llegaron frente á la gradilla 
jtomó imp de ellos una lu z , y, le dixo ; Este mu- 
fieco con -eeronn que eŝ á pintado en. el vaso^ ŷ  ej va- 
A9 fUism &s Monc^arMe; -los pqjam negros y  emarna"



dos sop sus iridias., y fistas letras mciales dicen: Na- 
poUon primero rsi de Italia y emperador 4e fran­
ceses. El uso que hacemos de él es el que juzgamos 
que harán y deben hacer tp^os los espejóles. Los azo­
tes es la pena que nos ha parecido ,qpe merecernos 
por burros, sobre .un horric() y por nuestra necia cre­
dulidad, ansias y  júbilos q̂ue tiivimqs por él engran­
decimiento jiel que pensamos .que exercitari a su poder 

haciéndonos felices m a .paz general y habjen^o sido 
tal nuestra ^(ieguz^ad, gue ud) si ¡timos en tan falsa és- 
peranza aunque je  f?pí por los ôjos los mas
..vehementes indicios 4e mi^^dQs desastres fie'mos sufrí— 
, do y están :,experirnentarido ,otras provincias mas des­
agraciadas. Estos sayos spn ,mestrós únicos vestidos, y  
.sus disformes .capuchas son^para ' culnirtíos l̂ rostro, 
^  no ..avergonzarnos 4c v.crms unos ja otroŝ  quando nos 
encontramos Juera ,de . este .sitio, donde _ nos congregamos 
en Jos términos que usted ha visto, y despues’que ama­
nece cada uno se va á su cueva, .choza 6 bosque 
que ha podido hallar , donde sé mantiene con las fru­
tas silvestres dfl monfe ; porque no mos atrevemos á en­
trar en poblado desde que tomamos Ta resolución de ha­
bitar en estas sierras casi desiertas i de resultas del ma­
yor de los chascos que nos pasó en cierto café. Fué el 
caso q̂us . como , .nosotros jconcurriamps á ... él diariamente 
muchos Mnos .h&bht y .estibamos creídos. en que eirá un 
bien común ej pagtifular .'dequien ahora le jíamámos á 
boca, llena, monstruo de ,dmhkíon.y perfidia,, habían sida 
mui frecuentes .nuestras francachelas, brindis'y disputas 
ipor sus mjetorias..tan dccqntgdmcelebradas y  pondera­
das ê h qqu.el, entoncesy..asi desde, él momento eñ que 
se descorrió- el.Helo. 4o su nml^vdencia ,.jy^^España levan­
tó  ,-e/ grjto :.en., wasd.^ám jqn 'ffliz'.fimto Jque cqsi al (m- 
,perio de ju. voz.han gdesapmrfcjdo los formidables exér~ 
.citos de. vándalos. que la. tlyanizahun y queiiah esetavi.....
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^Airla ignominiosamente, empezamos nosotros á no poder 
dnfrutar del placer que nos daban las tisongerás no­
ticias de nuestras victorias j porque todos los concurrentes 
nos miraban de hito en hito con una sonrisa burlona y 
compasiva, y  tan camastrona con algunas indirectas tan di­
rectas, que nos hadan bramar y brincar como á toro 

, banderilleado, haciéndonososalir corridos y  amostazados 
á nuestras casas-, pero sin embargo fuimos pasando y to­
lerando hasta que una noche se entró en el cerco donde 
estábamos los presentes y otros Varios ( también acha­
cosos del Paparismo ) un conchudo con honores de pillas— 
tron, pero muy disimiilado, y  le dice á un relator eterno 
que hai en el tal café con pulmones dé bronce -, ¿quiere 
usted leer un papelillo que no está malo ? y dándoselo 
y tomándolo el ansioso é insaciable lector todo fué uno j 
cuyo papelito de triste' memoria para nosotros decía co­
mo usted oirá ahora en sacándolo de la manga.

Metió la mano en el cucurucho del codo izquier­
do , y sacó un impreso que decía asi.

R E P R I  M E N D A

á los Páparos ó Antimamelucos,

desventuradas criaturas, llegó vuestro aciago dií^ 
esto es , aquel terrible que precisamente había de su­
ceder al de vuestras lágrimas , qüe en tanta copia 
derramasteis al ver canonizados de profetas á aque­
llos espíritus fuertes que llamasteis por mucho tiem- 
jpo Mamelucos, quienes como la roca en medio del 
mar despreciaron sin él mas mínimo temor las en­
crespadas y embravecidas olas, que batidas y espu- 
oiosas han desaparecido avergonzadas de su fatua 
sobervia. A aquellos espíritus que tuvieron por ojos 

4os telescopios de un alcaace tan desconocido, que
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■ Vieron Io futuro tan de precíente como en el día. 

A  aquellos espíritus que predixeron la ruina de Espa­
ña con tan lamentables endechas y abundantes lágri-

• ttias como láv que derramó Jeremías sobre Jerusalen. 
Á aquellos espíritus que preservó la Providencia de 
la general corrupción y ñilsa credulidad, para salvar 
al predilecto seno de la religión católica, al relicario 
de muchas almas justas, al archivo de los mas sabios 
códigos, al modelo del mas leal vasallage, al quadro 
mas precioso en que naturaleza hace brillar en toda 
su hermosura la obra que el supremo Hacedor fabri­
có de la nada con^su divino dedo. Á aquellos espí­
ritus que han regenerado y refundido al español sa-

• cándolo oro purísimo con todos ios quilates de la do­
rada edad del bigote y la gola, la espada y ia adarga, 
el paves y la lanza. A aquellos espíritus que con 
energía y re.'.olucion sobrehuniuáia exclamaron: ó Es­
paña, España am ada, patria querida, heredad pre­
ciosa adquirida, defendida, conquistada, reconquista­
da, regada y cultivada con la noble sangre de nues­
tros 'heroicos predecesores j manantial inagotable de 
Jos mas ricos y pingües frutos : tierra de bendicioa 
que produce oro, cria perlas, y obstenta brillantes !
I Qué has de ser tú engañada, sorprehendida, vio­
lada , robada, y al fin vil esclava y cautiva de un 
extrangero , cuya pintura tiene horrorizadas y cansa­
das las plumas y los pinceles mas diestros y esfor­
zados sin haber hecho hasta ahora ni aun en bos- 
quexo el espantoso quadro de su horrible retrato ? No, 
amada madre de doce millones de hijos, no serás tú

‘ la presa de esa incomparable fiera; pues entre tantos 
y tan valerosos hijos de tus nobles entrañas, es pre­
ciso que tengas los mui sobrados para salvarte: ellos 
han oido todavía en tiempo tus clamores : ellos se 
ahfliemaroa y alimentan de tus blandos pechos; sin
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M perecerán: y asi por amor y ta tíecesidad ba- 
run tan estremádos y .prodigiosos esfuerzos, que si 
i legase el remotísimo y casi imposible Ca:>o de no 
quedar mas que tm solo tójo tuyo , este reuniría J|is 
fuerzas perdidas fie todos sus hertnanos, y -te dc- 
ienderta ’hasm triunfar de ’4:u contrario^ iÑo temas,

- madre querida», ^que-ol señor Dios de los exéncitos 
va dekmte de dos nufnerosos que caminan triunfando 
acia los Pirineos : ellos fó libertarátt de los ;pocos ene— 

'íiiigos qtíe' te molestan aun», y despues se quedarían 
invencibles <én tu guarda por aquella boca del abis­
mo:, custodiándote también las -del océanoitu intima 
verdadera amiga y defensora ia  >gran Bretaña.

S i, - lastimosas • criaturas, ■-estos i son >los -Matnelwcots, 
,‘y este es el tremendo día de vuestro-juicio.part-icu- 

íar sobreda tierra...‘¿Qué creíais nque iiabiendo/pade­
cido la • fa^ del globo -tan fuertes eooc^sioHes squeda­
ría sin mover la-piedra de vuestro ‘ escándalo ?rpues 
os ■ llevasteis ebá^o’ eon»o-en todos v«estros^absurdos 
• juicios. ■'Venid ^acá, oaimafeones•.y ' .tropos de la especie 
"humana, conocidos con :el .nombre-de Páparos^, ¿.qué 
' tamaño tuvo víiestra cabeza ? quéiainchura'Vuestco e<>P- 
! fago ? qué cabida vuestro vienfre? dóode^os cupo tan-
- to ? panto como habéis . pensado , engullido y ^di- 
f’Xertdo -en diez y ocho arnos-l .pues .no . solo Qs jn ^ - 
-masteis millbíies >de mi-ilónes ̂ de simplezas ¡
-gítrmas' de vuestra infinita {ttofntería , sino que iaimbien 
-iragasteis quafnítor despreció ¿el'buen jtúciol de lostíhoin- 
'bres reflexivos. Á  q0Í€m>ie - Ocurre: celebrar Con- íanto 
íéxeeáo el-engraridetámietítowde '-um hómbmjiUQ ,̂ levan- 
''tádo del'poivo' de áa- táéVraí ? ! ¿ X̂ ué imo-ihabiaisv oido
-decir siquiera ̂ q̂ue f lauambicton ^y i Soberbia^ídelí-oor^- 

-huíihulo tto-tieile'flírtíites ^cy qne dasirfH^.zas(Wfti- 
son* iíicOfltrá'stabtes ,> áutioí opoaersülejotfasí qtian- 

*do méno¡/dg^i»feíí'? ^smb:iisumofi?ia®s ¿
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tlais que el poáer de esta iba- adquirl.endo
un temple de tuerzas en su muelle, que había de 
dispararse un dia contra nosotros, haciendo los mis­
mos furiosos estragos que en otros objetos de .su am­
bición ?  ̂ Qué privilegios os figurasteis que tenia la 
España para no ser también el blanco de sus des­
tructores tiros ? ¿ Quién os metió en vuestra estoli- 
dísima sesera que el que tomó el sistema de los ro­
manos para todas sus acciones habia de ser el paci­
ficador de la Europa ? ¡ O quántas veces os he oido 
decir: d este hombre lo guarda Dios para una cosa grandel 
y asi preocupados fuisteis de fanatismo en fanatismo. 
Si Napoleón pasaba el puente de Lody sin ser ofen­
dido de las balas, milagro. Si le revelan en el teatro 
que su aposento está minado de pólvora, y en vez 
de huir contesta : pues haga usted su deber, á quien 
le dió el aviso, quedándose al parecer, mui tranqui­
lo , milagro. Si la máquina infenial que habia de 
acabar con él quando pasase en su coche se dispara 
antes de poderle ofender, milagro. Si advierte las púas 
envenenadas de su sombrero ánies de ponérselo , mi­
lagro. Si se cae del caballa yendo por las calles de 
Paris, y no se rompe, una pierna, y aunque sale en­
lodado vuelve á montar y sigue su camino, milagro. 
Si un granadero lo liberta de la muerte en el salón 
dpi congreso sublevado y conspirado, milagro. Si hu­
ye del Egipto despues de per¿er la mayor parte de 
su exercito, milagro. Si al general Moreau lo apri­
siona, le forma una causa injusta, porque le era un, 
ribal temible, y por último lo confina á Filadeifia, 
ínilagro. Si en una batalla perdía quarenta mil hom­
bres, y en el monitor se estampaba una docena, mi-- 
4agrp. Si compraba plazas y se entraba en ellas sin 
Aposición, inih^ro. Si intrigaba cpn los privados de 
|ps reyes proHicfiendo coronas y robando cetros , mi-^
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lagro. Si .* í í 2 péro para qué me canso en una enu­
meración infinita y tastidio^a, si ya está todo dlcíio 
con repetición por excelentes escritores de la historia 
mas inaudita y horrorosa que hemos visto nosotros, 
y leerá con asombro nuestra posteridad ? |  Para qué 
me canso, si vosotros, bobísimos Paparos, quando 
supisteis que ya nO tenian sus legítimos reyes la Ita­
lia, la Etruria, Nápoles, los Electorados y Portugal," 
y que los tronos que tan dignamente ocuparon los so­
beranos de Rusia y Prusia, y particularmente los in­
mortales Federico, el gran Federico segundo, y el Czar 
Pedro el grande habían sido vulnerados por el déspo­
ta Napoleón, brincasteis de contento alborotando los 
cafés y botillerías de vuestra concurrencia ? ¿ Para qué 
me canso en fin, si nunca punzaron las ninas de vues­
tros ojos las agudas espinas de las que vosotros lla­
mabais flores, ni jamas ofendieron vuestros oidos los 
clamores de tantas víctimas como sacrificaba en sus 
altares ese idolatra del egoísmo mas bárbaro y cruel? 
Pero qué mas os tengo de decir si no os dió en ros­
tro ni el olfato el bórnito del Erna quando ya su pes­
tífera lava tenia abrasado lo mas fuerte de España, 
y los corazones de los hombres sensitivos 6 bien or­
ganizados; no diré instruidos ni políticos, porque es­
tos generalmente han sido los mas equivocados en sus 
cálculos. Aquí tienen ahora su debido lugar los inume^ 
rabies papeles que en esta memorable época ha dic­
tado la evidencia: han escrito doctas y celosas plu­
mas del bien patriótico, y han estampado las prensas 
de este reino y aun de los extrangeros. Á ellos os re­
miro á que veáis los benéficos planes de ese hombre 
de vuestra esperanza. Recorred los gruesos volúmenes 
que han producido las hazañas de ese monstruo de 
abominación y perfidia, y os quedareis absortos, con­
fundidos y avergonzados; siendo mas iiegto vuestra



rubor si reparáis que ni en la historia sagraba , ni 
en la profana, ni en la de la, naturaleza, ni aun en 
el úlííino recurso del abismo se ha podido íiaüar nin­
gún tirano, bruto ni espíritu infernal compárala Se á 
Kapolejiii ese á quien decials lo guardaoa Dios para 
una co>a grande; y teoíais razón, pues lo guardaba y 
toleraba para instrumento de su justicia: para el mayor 
de los azores que aüixe á la humanidad: para nuestra 
reparación en fin, pues haciéndonos abrir los ojos con 
los dolores de tan crueles golpes, hemos conocido el 
fruto de tan desordenadas pasiones, que en todo su 
desenfreno han corrido desbocadas diez y ocho años por 
el suelo español, desde el trono hasta la mas humilde 
choza; y ahora volviendo sobre nosotros mismos bus­
caremos la virtud, la prov.idad y ei mérito, y gira­
rá nuestro globo sobre los dos únicos polos de la 
felicidad, que son premio y castigo. ¡Tristes de no­
sotros si asi no lo hiciéremos !

Escarmentad, hombres fedbles, con tan costoso 
exemplar. Vigorizaos con un tónico que ha podido 
resucitar á los Cides , á los Viriatos y á los Corte­
ses. Y por último dexad de ser tontos, bobos ú Pá­
paros , y tened en lo sucesivo la sencillez de la pa­
loma y la astucia de la serpiente , para perpetuaros 
vuestra felicidad,

Ta vé usted qué papel tan tremendo para nosotros 
( le díxo el que leia; ) y para hacerlo mas formidable 
cargó una zumba de silvidos al concluirlô  que no la ha 
habido igual desde que hay teatros y plazas de toros y 
siendo nuestros oidos los mas atormentados en aquel si­
tio de oprobio é ignominia para quien sabe sentir y co- 
íioce del pie que coxea: de modo que corridos como unas 
monas salimos solviendo la cara atras, temiendo  ̂quando 
la turba multa auxiliada á mas á mas de los piUuelos ca~ 
Hegeros daba sobre nosotros con un furioso apedreopero
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gradas al cído ño fuimos perseguidos mas que de nuestró' 
insoportable bochordo, con tal estremo, que sin tocar en 
nuestras casas salimos como locos al campo, y en él hicimos 
el plan que usted ha visto y hemos seguido constantemente 
hasta hoy, desde que con los pocos reales que tratamos nos 
hicimos estos sacos en Sevúlü', y Compramos en Triaría ese 
mueble de barro' (que nos detuvo un di a por la pintura 
alegórica ) y ese anciano borrico que nos vendió un gitarw 
en la Macarena (no por tan viejo y tisico como usted la 
ve ) pudimos arribar á este sitio con muchos trabajos y  
Sorpresas por temor de los enemigos, qite para nosotros 
habia tres, como los del alma : él primero eran los fran^ 
ceses, el segundo la’s justicias y  el tercero los Mamelu-‘ 
eos, antípodas irreconciliables de los Táparos. Ta le di-̂  
ximos á usted cómo pasamas él dia, y lo oúe comernos ̂  
que es haberle referido toda nuestra historin. Ahora resta 
que usted nos djga si no hemos héCho mil veces bien, y 
si no estamos cargados de razones para vivir de este mo- 
do hasta acabar los dias de nuestra amarga vida:, por­
que ¿ quien podrá soportar el ser el ludibrio de la so-̂  
eiedad, ni quién tendría cara para no estar siempre hecho 
una escarlata de la fuerza del bochorno, quando estas dis‘- 
formes capuchas nos parecen todavía cortas para cubrir­
nos el rostro aun entre nosotros mismos ? Al decir estas 
últimas palabras inclinaron todos la cabeza asomando 
cada lágrima como una almendra, y haciendo viarias 
muecas como perláticos, cayeron en tierra dando ta­
les zarpazos y quexidos, que pusieron al espectador 
én la mayor consternación, hasta que descubrió un can- 
tarillo con agua, y deseñcapuchándolos Ies lúe ro­
ciando el rostro y el lado del corazón, con cuyo so­
corro volvieron de su accidente ; y asi que los vió 
en toda sü razón Ies dixo: amigos míos, no he que­
rido interrumpir la narración de su original historia 
hasta verle el fin, y hecho cargo (fe todos ios suceso*
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<3e eíía darles mis consejos con la delDida madurez y 
oportunidad. Jamas creí que los que no se cayeron 
muertos de repente en el café quando oyeron leer el 
impreso, la zumba y silvidos, tuviesen tan poca pre­
sencia de ánimo delante de un solo hombre que aunque 
les es desconoGidó les ha manifestado sencillez, amabi­
lidad y buétiá intención ; y asi la trágica escena con 
que ustedes me han dado un mal rato, me han heché 
■confirmar la idea, de qué sus cabezas han padecido 
um^ran trastorno de a*esiiltás dé sUs continuas cabi-* 
iacbníes , azó'teSj y démas exerciolos semiheremíticos. 
Este trastorno ̂  qUé eá buetí Casteitano se llama locu­
ra, es quien á ustedes los tíéne metidos en esta cue-» 
va quitándose'la vida, ■■embruteciéndose, Condenándose 
y exponiéndose á caer en manos de la justicia y süfrtr 
con pública afreáta los mismós azotes qué-aqUí se daá 
ahora por su símpiísíma voluntad; coíiqUe a&i, aihigos^ 
tonteras á un lado, y vida nueva: aquí no haCén uste­
des ningún servicio á Dios, al re i, á la patria , nf 
aun á ustedes mismos ;: :  ̂ £ué inmta usted quizS 
( le dixeron todos ) sacarnos de ê stá cüevá y Uévarnos 
otra vez a niiéstfas casas ? Seria H)aho empeñó y escusada 
pretensión; primero muertos que tal cosa nos suceda: buen 
Jesús ! nosotros volver á parecer delente de gentes ? Dios 
nos libre! Si señores, les dixo  ̂ esa es la súplica que 
tenia que hacerles, y celebro que la hayan conocido 
antes de hacérsela expresamente, pues de este triodo 
ahorramos razories, y me persuado qué coa mui po-' 
cas mas conocerán ustedes que les aconsejo y propon­
go lo que les conviene y deben exercutar sin la menor 
repugnancia. Ya es tiempo de que conozcan que quan­
to han hecho ha áÍdo absurdo, y un atájo de neééda- 
^js mistas de locura. Si hubieran sidoristédes Iris úni­
cos crédulos ó Páparos que hubiera habido en la, época 

su creación , tendriaai mucha razón-para EBfétdrsé tcr- "
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davia siete estados de tierra itias abaxo de'donde se re>- 
lugiaroii; pero habiéndose visto ahora mas coniprobado 
,que nunca que es infinito el número de ios estultos, co­
mo tiene dicho la Sabiduría, no hay un motivo para an.* 
darse por las madrigueras los que. no son zorros ni co­
nejos , sino unos pobre» homfircs que se creyeron que 
volaban los bueyes. Buena quedarla la población si to» 
dos los de esta casta se fueran á los montes. No, ami­
gos, no apruebo semejante manía, y sí les aconsejo por 
su bien que hagan lo que otros muchos de su especie, 
que es tomar las armas contra ese trapacista coronado, 
que los engañó mas que si fueran ustedes chinos, ne­
gros ó batúceos; que es el verdadero modo de vengar­
se : porque esas diligencias que ustedes evaquan sobre 
su retrato nada le importa á quien fue hecho de lo mis­
mo que ustedes hacen, .y quien vuelve á ser lo que ha 
sido vuelve á su ser primero: conque asi, fuera de aquí 
corriendo, y manos á un fusil. Si ustedes se vienen des­
de luego conmigo les subministraré lo neeesario, los pre-̂  
sentaré, y cuidaré de sus familias si pendían de ustedes 
para el sustento; pues aquí donde me ven soi un hom­
bre mas que medianamente acomodado , y haré gustoso 
este servicia á la humanidad y á la patria; pero si se 
obstinan y no me siguen se atendrán á las resultas, pues 
yo me marcho, que ya raya el alva, y providenciaré 
lo conveniente.

Despues de estas razones hubo otras contestaciones 
recíprocas, que terminaron tan felizmente, que vistién- 
do .e de las ropillas que conservaban se salieron de la cue­
va, ahorcaron, las capuchas de un árbol, y se fueron con 
cl caminante resueltos á sentar plaza en el exército: lo 
que executaron en la priniera bandera que se le» presen­
tó , y luego que su bienhechor los equipó de quanto ha­
bían menester, se despidió de ellos para cumplir el resto 
de su promesa con. sus familias, quienes á esta feciia



habrán recibido la agract^íf Jjíjgttícî  de qtie sus fugiti­
vos Páparos se han transformado en defensores de ía 
patria , como todos los demas de esta raza de infatuados 
creyentes, que por la misericordia de Dios queda extin­
guida de la ilustradísima España para siempre jamas# 
Amen-
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